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RESUMEN 
El proceso de restauracion del interior de la iglesia de la 
Colonia G üell, inic iado en octubre de 2002, no ha hecho más 
que comenzar. De los muchos problemas por resolver -reflej o 
del estado de provisionalidad que ha caracterizado al 
conjunto durant e años-, algun os son fruto de la falla de 
alención al deterioro o al pa so del tiempo; otros son 
consecuencia de no haber podido acabar Gaudí la obra por 
él conceb ida: de no haber hecho nadie lo que no pudo hacer 
Gaudi, aun siendo esencial para definir su obra (como ocurre 
con los acab ados constructivos no resueltos, que 
desnaturalizan la obra del arqu itecto), o bien de los 
desa ciertos de quienes se vieron obligados a dar respu estas 
imprescindibles Iras su marcha (desta can, entre estos, el 
voluminoso cancel y los cerramientos bajos del espa cio que 
debía acoger la escalera de caraco l de acceso al pis o 
sup erior y al campanario. o el presbiterio, con una clara 
problem ática de carác ter formal y tit úrgico) . En el articulo se 
presenta el proye cto de ref orma interior y las reflexiones y 
análisis que le precedieron -proyec to que parle de la 
preeminencia del uso cultual del edificio y la exigencia 
ineludible del respeto por sus valores monumentales-, y se 
explica lo que se ha hecho y lo que está previsto hacer. 
SUMMARY 
The restorati on of the interior of Colonia Güell Church, 
begun in October 2002, is only just the start. The lack of 
upkeep over the past years has produced numerous problems. 
Some are due lo lack ofattention or the pa ssing of lime. 
Others are the result ofGaudí not being abl e to finish the 
work he had created, and that nobody else stepped in lo 
complete whal was left unfinished; even though it was 
essential to defining his work (as can be seen in the imperfect 
finishing touches in the construction work , which distorts the 
architect jo design). Other problems stem from the unfortunate 
consequences of those who had lo take over when Gaudí left 
and sa lve essential problems (such as the enormous 
draught proofdoors and the low walls round the space meant 
for the sp iral stairway lo the upper floor and the belfry, or the 
presbyt ery with its obvious lack of formal and litu rgical 
characteristics) . The arti cle presents the prop osals and 
analyses which led up lOthe project for reform ing the interior 
- based on the importan ce of its use as a pla ce ofworship as 
well as the inevitable respect fo r the church as a historie 
building - and explains what has already been completed and 
what still has lo be done. 
En el proceso de restauración actualmente en curso en la 
iglesia de la Colonia Güell, apenas hemos intervenido en 
el interior del edificio. En octubre de 2002 se inició la 
actuación en la capilla del Santo Cristo, y poca cosa más 
se ha hecho, aparte de desmontar unos tabiques en el es­
pacio que entre 1967 y 1998 se utilizó como lugar de ex­
posición de objetos y fotografias (el entonce s llamado 
"musco gaudiniano") y substituir la vieja y obsoleta insta­
lación eléctrica, que constituía un grave peligro, por una 
nueva, provisional, de acuerdo con la normativa vigente.' 
Por lo demás, el interior manifiesta todavía hoy en día el 
estado derivado de la provisionalidad que ha caracteriza­
do durante años al conjunto . 
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Estado del interior del edificio 
En los muros de la nave, la zona inferior enlucida con ce­
mento portland presenta notorias señales de deterioro (man­
chas de humedad, fisuras , eflorescencias, grietas) y de ac­
ciones antrópicas (descantillamientos, agujeros, tacos de 
madera empotrados, rayadas).' El resto de la obra de fá­
brica o de mampostería, que queda a la vista aunque no se 
hizo con esa intención, acumula suciedad, antiguas insta­
laciones obsoletas o señales de otras ya desaparecidas . Las 
armaduras metálicas de las vidrieras acusan una grave 
oxidación superficial que, junto a la suciedad, dificulta o 
no permite manipular los mecanismos de abertura y, en 
general, oculta o altera sus características constructivas y 
formales. También los vidrios , algunos de ellos rotos, ma­
nifiestan las consecuencias de la suciedad y la alteración 
de la decoración pictórica. Los revestimientos de algunos 
pilares están parcialmente afollados a consecuencia del uso 
de calefacción a butano en su proximidad durante unos 
años. La desnuda bóveda helicoidal de la frustrada escale­
ra de conexión entre las naves superpuestas tiene sus bor­
des desportillados, y de las juntas de las rasillas, después 
de tantos años, aún rezuma, seco e impúdico, el material 
de agarre, facilitando la acumulación de suciedad. El 
parcheado pavimento de cemento portland enlucido está 
sembrado de grietas y fisuras. Y los desnudos arcos reba­
jados y nervios del techo muestran aún las huellas de las 
instalaciones y la suciedad, que ha anidado durante tantos 
años sobre sus lomos. 
Males similares a éstos sufren otros espacios, tales como 
el coro, la sacristía, la cámara opuesta diametralmente a 
ésta -la antigua sacristía de los monaguillos, que hoy lla­
mamos «cuarto de las flores» porque allí se preparaban 
los ramos con los que se engalanaba la iglesía los días 
señalados o los de boda (hasta hace poco, todos los días 
del año)- o la sala posterior, la otrora utilizada como mu­
seo . 
A esta situación de los elementos constructivos se suma la 
presencia de objetos y muebles que no concuerdan con la 
riqueza arquitectónica del espacio, como por ejemplo los 
aparatos de iluminación y sonido suspendidos de los mu­
ros de la nave, el tablero de anuncios parroquial de luz 
fluorescente , el viejo confesionario y los muebles auxilia­
res (escaños, taburetes, escaleras móviles, ci ria les, 
ambones) de imitación gaudiniana, las estaciones del vía 
crucis, las imágenes de escasa calidad (como el arrincona­
do Sagrado Corazón, colocado sobre un fragmento de co­
lumna calcárea descontextuaJizada) u otros de cierto va­
lor, pero situados inconvenientemente (como la Inmaculada 
dc talla de madera policromada, colocada sobre un posti­
zo que nivela un sector del helicoide inacabado y bajo su 
descuidada bóveda) . En cuanto a los altares,justo es decir 
que el central , el altar mayor, manifiesta ser fruto de ac-
Interior de la iglesia después de la intervenciones de los arquitectos 
Josep Maria Jujol e Isidre Puig Boada entre 1945 y 1954. 
tuaciones conseeutivas pOCO armónicas. En el presbiterio, 
rodeados de taburetes y muebles auxiliares, aparecen dos 
angelitos de ala erecta y el sagrario, los tres elementos 
encaramados sobre fragmentos pétreos inicialmente pre­
vistos para eonstruir la nave superior no realizada, y sobre 
el lugar donde habitualmente se sitúa el celebrante cuelga 
amenazadora una gran cruz de acero, recientemente algo 
desplazada a pet ición del rector, que temía ser víctima al­
gún día de la implacable ley de la gravedad. Y los altares 
laterales (que ya no se usan sino como reposalamparillas), 
tanto el de la Virgen de Montserrat, a levante, obra del 
arquitecto Isidre Puig Boada, como el del lado de ponien­
te, diseñado por el arquitecto Josep Maria Jujol, no lucen 
suficientemente los méritos que muchos visitantes y fieles 
reconocen en ellos. 
Pero no todos los problemas por resolver son sólo fruto 
de la falta de atención al deterioro o al paso del tiempo. 
Algunos son consecuencia de no haber podido acabar el 
propio Gaudí la obra por él concebida. Hay que distinguir 
entre los que son fruto de omisiones posteriores (es decir, 
de no haber hecho nadie lo que no pudo hacer Gaudí, aun 
siendo esencial para definir su obra, habiendo quedado 
ésta maltrecha) y los der ivados de desaeiertos o falta de 
tino de quienes se vieron obligados tras la marcha del ar­
quitecto a dar respuestas imprescindibles . Forman parte 
de los primeros, como más graves, los relaeionados con 
los acabados constructivos no resueltos, que serán anali­
zados en la última parte de este artículo . Entre los segun­
dos hay que destacar, por una parte, el voluminoso y des­
afortunado cancc1 y los cerramientos bajos del espacio que 
debía aeoger la escalera de caracol de acceso al piso supe­
rior y al campanario; y por otra, el presbiterio , demasiado 
alto y de trazado poco afortunado (mal entregado al muro 
que cierra la nave por el norte y demas iado próximo a los 
dos pilares basálticos vecinos) , con una problemática de 
carácter litúrgi co, cuya respuesta puede, de paso, sugerir 
también soluciones a esos aspectos formales. 
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Detalle del altar mayor reformado por Josep Maria Jujol, a cuyo diseño 
se deben los ángeles y sus peanas. 
Evolución y estado actual del presbiterio 
Desde 1915, como era habitual y tradicional en todas las 
iglesias católicas en aquel momento (cuando el celebrante 
daba la espalda a los fieles durante la celebración de los 
oficios litúrgicos), en la iglesia de la Colonia Güell el ta­
bernáculo o sagrario estaba situado sobre el ara del altar 
mayor, presidido éste por un gran baldaquino exento que 
acogía una imagen de la Virgen de Montserrat y estaba 
escoltado por dos ángeles postrados y orantes con las dos 
alas caídas y simétricas. En ciertas celebraciones (como 
el Jueves Santo), el altar mayor se convertía en «monu­
mento»: desaparecían las imágenes y el tabernáculo lo 
presidía desde la cima de una pirámide escalonada, rebo­
sante de cirios y flores. 
La reutílizaeión temporal del edificio como almacén du­
rantc la Guerra Civil (1936-1939) obligó a desmontar el 
altar, aunque el ara no fue trasladada .' Acabada la guerra, 
el altar se recompuso con un plan más sencillo: sobre el 
ara, un nuevo sagrario y, detrás, en posición preeminente, 
un Sagrado Corazón (patrón de la parroquia), sin balda­
quino, con un sencillo dosel de tela . Dos intervenciones 
sucesivas de Josep Maria Jujol (los años 1945 y 1947) 
aportaron al altar un sagrario nuevo, situado también so-
Interior de la iglesia después de la reforma litúrgica de 1965. 
bre el ara, unos candelabros de hierro retorcido y, de este 
mismo material y características formales similares, los 
soportes del Sagrado Corazón, que continuó presidiendo 
el conjunto, y dos nuevos ángeles de alas asimétricas, al 
igual que el tabernáculo diseñados por el propio arquitec­
to. Esta disposición se mantendría hasta el año 1965, en 
tiempos del párroco Régulo Casas (rector entre 1948 y 
1989), cuando se estableció la que ha llegado a nuestros 
días. 
Esa última renovación fue decidida y diseñada inmediata­
mente después de que la Iglesia católica, como consecuen­
cia de los documentos elaborados por el Concilio 
Vaticano II (convocado por el recordado papa Juan XXIII 
e inaugurado en Roma en el mes de octubre de 1962), 
aceptara y universalizara nuevos criterios en cuanto a la 
construcción y reforma de templos y altares (encamina­
dos a favorecer la participación de los fieles), criterios 
que desde hacía unos años ya proponían los liturgistas más 
avanzados junto con algunos arquitectos y artistas com­
prometidos con el arte moderno, y que tendrían una gran 
incidencia en los templos católicos a partir de entonces. 4 
El nuevo planteamiento del presbiterio se basó en el prin­
cipio aprobado por el Concilio de que el ara del altar ma­
yor debería estar separada «para poder rodearla fácilmen­
te y celebrar de cara al pueblo»,' y tiene también en cuenta 
otras disposiciones de los documentos conciliares, como 
por ejemplo las relativas a los ornamentos o al lugar del 
celebrante. No obstante, a nuestro parecer, no llegó a cap­
tar o reflejar plenamente, o suficientemente, el espiritu de 
la reforma litúrgica que latía tras los documentos aproba­
dos por los padres conciliares. 
Entre los objetivos esenciales de la reforma litúrgica pro­
movida por el Concilio, además de la mencionada inten­
ción de favorecer la participación, destaca la voluntad de 
reforzar y hacer más visible la importancia de la celebra­
ción de la Eucaristía como «centro de la congregación de 
los fieles que preside el presbítero»." En este sentido, las 
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Proyecto de reforma del interior (Anton i González , arquitecto, 2002). 
disposiciones sobre el carácter y los rasgos básicos de los 
presbiterios y altares van más allá de establecer la situa­
ción del ara. Otras, posiblemente no tan perceptibles o de 
consecuencias no tan inmediatas, también tenían un gran 
significado. Por ejemplo, las relativas a la relación de prio­
ridad entre la celebración eucarística y la antigua costum­
bre de custodiar el pan eucarístico después de la consa­
gración y, en consecuencia, a la relación entre los espa­
cios donde se celebra la misa y donde se custodia la reser­
va. 
El debate sobre el lugar que debia ocupar la reserva del 
Santísimo fue muy vivo en los años precedentes al Conci­
lio, especialmente después de unas declaraciones de Pío 
XII al respecto.' La Constitución sobre liturgia sólo men­
ciona «la colocación y seguridad del sagrario» dentro de 
las prescripciones eclesiásticas que «deben revisarse lo 
antes posible»;" pero la Instrucción que intenta facilitar la 
adaptación práctica de aquélla, aunque continúa manifes­
tando la ambigüedad característica de los documentos con­
ci liares (que no dejan de ser pactos de mínimos entre pos­
turas controvertidas), ya es más explícita: permite retirar 
el tabernáculo del ara -aunque no obliga a ello- y acepta 
las tradicionales «capillas del Santísimo», espacios aje­
nos a la nave donde se celebra la Eucaristía. Posterior­
mente, como fruto de la reflexión o la praxis de aquéllos 
que habían impulsado el debate conciliar y que, en defini­
tiva, debían poner en práctica las reformas conseguidas, 
se iría imponiendo, al menos así fue en Cataluña, el crite­
rio de que la reserva eucarística estuviera custodiada en 
un lugar apto para la devoción individual, de lo cual se 
derivaba que era conveniente proyectarla en un ambiente 
o en una capilla distinta a la de la nave central, de forma 
que no hubiera posibles confusiones sobre la celebración 
eucarística y la custodia y reserva de la eucaristía, dos ele­
mentos de la misma realidad, pero de carácter distinto, 
que no pueden exigir contemporáneamente la misma aten­
ción por parte de los fieJes. 
En el caso de la iglesia del Sagrado Corazón de la Colonia 
Güel1, en la decisión de mantener el presbiterio en su si­
tuación anterior, es decir, de compaginar cl ara, aunque 
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Vista de la nave de la iglesia desde el coro (Foto : Montserral Baldom á, 
31 de julio de 2002). 
exenta, y el sagrario, es muy posible que, aparte de las 
convicciones u opiniones sobre liturgia del párroco, influ­
yera el hecho de ser el tabernáculo obra del arquitecto lujo!. 
Cuarenta años después estamos obligados a encontrar una 
solución más satisfactoria para conciliar los aspectos 
litúrgicos con los artísticos e históricos que afectan a este 
presbiterio. 
EL PROYECTO DE REFORMA DEL INTERIOR 
La actuación que hemos proyectado para tratar de superar 
este estado de cosas se basa en tres análisis o reflexiones 
básicas previas. Una, referente a la situación actual del 
interior, que reclama respuestas decisivas. Otra, relativa 
al doble uso cultual y cultural que tiene que asumir, no 
tanto en referencia a los posibles programas de estos usos 
(del primero no hay expectativas de cambio y el segundo 
es tan amplio que exige respuestas polivalentes), sino a 
las prioridades entre el uno y el otro . La tercera, sobre la 
incidencia de estos factores en los valores arquitectónicos 
y artísticos del monumento. Las consecuencias de los tres 
análisis estarán presentes, más o menos explícitas, en las 
explicaciones y razonamientos que se exponen a conti­
nuación, pero conviene proclamar desde un inicio que la 
actuación proyectada parte de dos principios básicos: la 
preeminencia del uso cultual (que no necesariamente tie­
ne que entrar en conflicto con el cultural) y la exigencia 
ineludible en todo momento del respeto por los valores 
monumentales (requisito que no es necesario justificar 
ahora, al ser unánime y universal la valoración del edifi­
cio, considerado incluso como uno de los «fundamentales 
de la arquitectura del siglo XX»),9 y que tampoco ha de 
impedir o menoscabar aquellos usos. 
La primacía del uso litúrgico responde a razones históricas 
-Eusebi Güell promovió el edificio como templo para la 
comunidad parroquial-, sociales -hoy en día es ésta la 
función fundamental para la comunidad- y también 
estrictamente arquitectónicas: Gaudi concibió el edificio 
para esta función y no para ninguna otra, con todas las 
consecuencias de tipo espacial, formal, constructivo y 
ambiental que esto supone. Y responde a otra razón: un 
templo no es nunca un espacio cualquiera. Un templo, de 
la religión que sea, tiene siempre una dimensión diferente: 
para los creyentes, por razones obvias; pero también para 
los no creyentes, cuando menos para una gran mayoría. Es 
en el recinto de los espacios sagrados donde puede hacerse 
más patente para estos últimos «la dimensión divina de la 
realidad fundada en la percepción del existir», de la que 
nos habla losé Antonio Marina; la dimensión (<<que se hace 
presente en la conciencia del ser hurnano») de una «realidad 
más profunda -O poderosa o buena o espiritual- que la 
cotidiana»." El templo de la Colonia Güell, especialmente 
su interior, debe ser entendido, por lo tanto, 
prioritariamente como espacio sagrado, y tratado como 
tal, supeditado su tratamiento, eso sí, como se ha dicho, a 
la conservación de los valores monumentales. 
El nuevo presbiterio que se proyecta 
La actuación proyectada en el interior del templo debe 
explicarse empezando por la reforma del presbiterio. Una 
reforma que, como decíamos, además de adaptarlo mejor 
al espíritu de la liturgia sancionada por el Concilio 
Vaticano II (y de mejorar su compatibilidad con un uso 
cultural), nos aporta otras mejoras genuinamente 
arquitectónicas, tanto en la zona presbiteral como en el 
conjunto del interior del edificio . La esencia de esta 
reforma se basa en una nueva configuración volumétrica y 
en una reordenación de los accesos y la disposición del 
ara y los elementos muebles , y en el traslado del 
tabernáculo (posible, justificada y recomendable, como 
se ha visto, desde una óptica litúrgica actual), lo que 
comporta el acondicionamiento de una capilla del 
Sant ísimo (que permitirá disponer siempre de un espacio 
apto para la oración y el recogimiento cuando la iglesia 
esté abierta a la visita cultural y turística). 
La nueva plataforma del presbiterio proyectada es de me­
nor superficie que la actual, pero suficiente «para permitir 
celebrar los ritos sagrados holgadamente»," un peldaño 
menos alta y de planta elíptica . El acceso se prevé por los 
dos lados, y no por delante como ahora, para adaptarse 
mejor a su uso real. Sobre la plataforma sólo se colocan el 
ara, que avanza más de un metro su posición actual para 
permitir una mejor relación del celebrante con la asam­
blea de los fieles y hacer más evidente que ésta le envuel­
ve," el ambón para la proclamación de las lecturas, que 
será diseñado de nuevo en concordancia con el conjunto 
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del presbiterio, y los sitiales de los ministros, también de 
nuevo diseño, situados en una cota ligeramente superior, 
para que sean bien visibles por parte de los fieles , pero sin 
dar sensación de dominio o distanciamiento. 
La nueva planta de la plataforma se adapta mejor a las 
características formales de la zona absidal y permite 
liberarla del muro que la delimita, al que se entrega el 
actual presbiterio de forma poco adecuada. También per­
mite separarla de las dos columnas basálticas, en la actua­
lidad excesivamente cercanas. Desde un punto de vista 
litúrgico, la separación entre muro y plataforma permitirá 
que, cuando se desee, la asamblea de fieles rodee al cele­
brante. En este sentido, es un espacio idóneo para los 
cantores, que hasta hace poco se situaban, como el orga­
nista, en un espacio elevado y segregado, lo que confería 
a su participación un aspecto escenográfico más que litúr­
gico . Los nuevos lugares previstos, tanto para los cantores 
como para el organista, a la misma cota que el resto de los 
fieles, son más consecuentes con el espíritu y las disposi­
ciones del Concilio (edaposición de la 'schola' y del órga­
no debe ser de forma tal que se vea claramente que los 
cantores y el organista forman parte de la asamblea de los 
fieles") .13 
Un sistema de elevación por medios hidráulicos y control 
remoto electrónico permitiría que el ara pudiera ser sote­
rrada cuando la plataforma se convierta en estrado de ac­
tos culturales. La desaparición temporal del ara es mucho 
más respetuosa con su significado litúrgico que la situa­
ción que sufre actualmente cuando, por necesidades de la 
adaptación del presbiterio a los usos culturales, a menudo 
se utiliza para dejar encima objetos o materiales, o como 
soporte de instalaciones. La permanencia de la reserva 
eucarística en la capilla correspondiente que se describe a 
El proyecto de rcstauraci án del interior prevé la conversi án del antiguo 
coro en capilla del Santisimo (Folo: Montserrat Baldorná, 31 de julio 
de 2002) . 
continuación, dada su situación en el espacio, garantizaría 
que el edificio no perdiera nunca su preeminente carácter 
cultual ." 
La nueva capilla del Santísimo 
El evidente que el traslado del tabernáculo en un proceso 
de reforma como el que se propone no constituye ninguna 
desconsideración: no significa arrinconar la reserva 
eucarística, sino al contrario, puede realzar su presencia. 
No obstante, a fin de que sea más evidente, la propuesta 
consiste en hacerlo de forma que el tabernáculo no pierda 
la situación central que ha tenido en la iglesia desde 1915. 
Se trata, por lo tanto, de un desplazamiento a lo largo del 
eje de simetría de la iglesia. El nuevo emplazamiento es­
cogido es el coro actual, es decir, el nivel superior inme­
diato en la nave , detrás del presbiterio, que se convierte 
así en capilla del Santísimo. 
En el nuevo emplazamiento, el tabernáculo se colocaría 
sobre una peana hecha ex profeso (con la inexcusable ca­
lidad material y de diseño que, según el Concilio, corres­
ponde al arte sagrado), situada sobre las escaleras origi­
nales que envuelven el pilar central de este espacio, a 
ambos lados del cual se situarían los dos ángeles sosteni­
dos por los hierros diseñados, como los ángeles y el sa­
grario, por el arquitecto Jujol. Iluminado convenientemen­
te, el tabernáculo sería perfectamente visible desde la nave 
nada más acceder a ella y, de hecho (aunque ahora sin 
entrar en conflicto con la celebración de la Eucaristía), 
continuaría presidiendo todo el espacio. 
Delante del sagrario, en posición paralela al eje de la igle­
sia, podrían situarse dos pares de bancos diseñados por 
Gaudí, un poco separados del muro de la nave a fin de 
facilitar el eventual paso de los visitantes (a los que, lógi­
camente, no se les puede privar el acceso a ese espacio, 
uno de los más sugerentes del edificio por las sorprenden­
tes vistas de la nave que desde él pueden contemplarse). 
En la nueva capilla, para concentrar la atención en el ta­
bernáculo, se evitará la colocación de imágenes, objetos o 
muebles, y los muros y el techo (enlucidos, tal como esta­
ba previsto por Gaudí) deberían ser pintados en colores 
suaves, y todo el espacio será iluminado tenuemente (des­
tacando solamente el tabernáculo), persiguiendo así el 
«clima de recogimiento y de atención al misterio del Se­
ñor» que deben tener estas capillas. Desde un punto de 
vista espacial (desde la valoración genuinamente arqui­
tectónica del templo), la nueva situación del sagrario y su 
iluminación, así como la de la misma capilla, contribui­
rían a incorporar al conjunto el espacio del actual coro (en 
estos momentos secundario y segregado), dándole una 
nueva dimensión de profundidad, desafortunadamente 
negada hasta ahora." 
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Otras mejoras litúrgicas y de uso 
Motivaciones tanto de carácter litúrgico como arquitectó­
nico sugieren introducir otros cambios y mejoras en el in­
terior del ed ificio . Uno hace referencia al sacramento de 
la penitencia. Al retirar el actual confesionario, no parece 
con veniente su stituirlo por otro mueble de aquella natura­
leza , ya que continuaría obstaculizando la contemplación 
y disfrute del espacio gaudiniano. Por otro lado, siguien­
do también los signos de los tiempos en cuanto a la litur­
gia, es preferible prever un espacio penitencial, una «ca­
pilla de la reconciliación» que por su disposición permita 
al penitente esc oger o bien el encuentro cara a cara con el 
sacerdote o el anonimato detrás de una reja. Esta duali­
dad, que ensayamos en ot ra obra nuestra hace unos años, 
no result a siempre fácil de con seguir." En este caso, sin 
embargo , se ha encontrado una soluc ión satisfactoria: se 
trata de adaptar el espacio delimitado por el primer tramo 
de la bóveda helicoidal inacabada, deb ajo del campana­
rio. Retirado el tabique añadido pro visionalmente en aquel 
lugar en el año 1915 , se sitúa la nue va puerta subdividien­
do el espacio en dos . El de fuer a -comunicado con la nave , 
pero a resguardo de las miradas- puede hacer las funcio ­
nes de confesionario tradi cional, situándose a cada lado 
de la puert a (con la correspondiente rej a), el penitente y el 
sacerdote. '? El espacio interior, debidamente equipado y 
acondicionado (tiene luz y ventilación por un vano bella­
mente enriquecido por Gaudí con cerámicas y una singu­
lar reja), puede servir como lugar idóneo para los encu en­
tros cara a cara (y para la confesión de personas con pro­
blem as de audición o de habl a) ." 
Ot ro ámbito por acondicionar es la antigua sacristía de 
monaguillos. A pes ar de las dimensiones y la posición 
marginal que ocupa, se trata de un espacio sugerente, lle­
no de aciertos formales, hasta ahora olvidado, quizás por 
la función secundaria que siempre ha cumplido. Se propo­
ne recuperarlo para un uso que permita la visita colectiva : 
dep ósito visitable de objetos de valor histórico y/o senti­
ment al para la parroquia (út iles cultuales o imágenes que 
la liturgia actual aconseja no tener en la nave , banderas o 
pendones, fotog rafias, cuadros, etc.). Para asumir esta fun­
ción debería ser amueblado convenientemente, sin detri­
mento de sus valores espa ciales . Dados estos valores, sim­
plemente la limpieza, la pintura y la correcta ilumin ación 
serí an suficientes para rehabilit arlo formalmente, pero se 
pret ende enriquecerlo todavía más con la instalación de 
dos vidrieras en las ventanas que dan al exterior, una vez 
retirados los bastidores de madera que se añadieron en 
épo ca indeterminada y recuperados los mecanismos de las 
hojas metál icas originales. El acc eso a este espacio se ha­
ría por la escalera que arra nca detrá s de la puerta que hay 
a la derecha del altar de la Virgen de Montserrat, que cons­
tituye el inicio del mejor recorrido para valorar el espacio 
Plan ta cenital del interi or de la I/al'c)' el pórti co (Dibujo : SPAL). 
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que se pretende recuperar. Desde el rellano inferior de esta 
escalera, el visitante, a través de una puerta de vidrio, puede 
contemplar el pasillo, hasta ahora inaccesible al público, 
que situó Gaudí detrás del muro absidal de la nave para 
aislarla del terreno y mejorar su acústica." 
La sala posterior al actual coro (antiguo museo gaudiniano) 
mantendrá el carácter polivalente y conservará la forma 
actual, en planta y en sección, resultado del desmontaje, a 
finales del año 2000, de los tabiques provisionales que se 
quedaron al marchar Gaudí." En el extremo nororiental 
se ha proyectado una pequeña cámara con inodoro y lava­
manos. En el extremo opuesto, un vestíbulo de distribu­
ción permitirá acceder con independencia a la sala y a la 
sacristía. Ésta, conservará sus características espaciales y 
materiales, y será acondicionada para continuar haciendo 
el mismo servicio, mejorando sus instalaciones . 
En cuanto al equipamiento de los espacios, se ha tenido 
en cuenta el primordial uso litúrgico del templo. No obs­
tante, todos los útiles necesarios para esta función debe­
rán ser conservados, adaptados o sustituidos en función 
también de los valores arquitectónicos y monumentales 
del edificio. Las lamparillas (si tiene que haberlas), el vía 
crucis, los ciriales, la pila bautismal, así como el mobilia­
rio auxiliar deben renovarse (pero no las pilas de agua 
bendita originales, que han de ser conservadas) . Los ban­
cos diseñados por Gaudí han de ser restaurados y han de 
recuperar su forma primigenia." Los altares de la Virgen 
de Montserrat y de la Sagrada Familia, aunque la presen­
cia en la nave de altares menores está especialmente des­
aconsejada por las disposiciones conciliares, se ha previs­
to que sean conservados y dignificados como tales y como 
objetos de valor histórico y artístico; incluso las imáge­
nes, a pesar de que, especialmente la de la Sagrada Fami­
lia, no responden a los parámetros de dignidad exigido 
por el Concilio." 
Debajo de la bóveda helicoidal del campanario , en el ex­
tremo opuesto del espacio penitencial (y, al contrario de 
éste, con buena visibilidad desde el acceso), se puede dis­
poner un mueble empotrado que haría las funciones de 
plafón informativo parroquial, dispensador de hojas o li­
bros y recaudador de limosnas. Para mejorar la seguridad, 
el vidrio exterior de protección de este mueble debe ser 
fijo, y el acceso al mueble para limpiar el vidrio, actuali­
zar las informaciones del plafón o recoger las limosnas 
depositadas en los cajones se haria por una puerta desde 
el espacio penitencial, El cancel deberá ser sustituido por 
uno nuevo con las mismas caractcristicas en planta (la más 
racional en función de las prestaciones que el objcto ha de 
dar), con una altura más ajustada a las dc las puertas exte­
riorcs que ha de acoger -que habrán dc ser también lim­
piadas y restauradas-, pero de un material, el vidrio, que 
reducir á su impacto." Está previsto que todos los cspa­
Vis/a de la llave de la iglesia desde la en/rada (Foto : Montserrat 
Baldorn á, 31 de julio de 2002). 
Vis/a de la nave de la iglesia desde el altar de la Virgen de Montscrrut 
(Foto: Mont scrrat Baldom á, 31 de julio de 2002) . 
cios dcl templo sean dotados de sistemas eficaces de cale­
facción (subterr ánea y posiblemente por agua caliente), 
dc iluminación artificial (adaptada en el caso de la navc a 
las diversas funciones que debe asumir) y de amplifica­
ción de sonido . Se procurará que en todos los casos el 
cableado esté oculto . Por lo que respecta a la plataforma 
dcl presbiterio, el lado curvo no visible por cl público con­
tendr ía la mayor parte de los puntos de toma dc instalacio­
ncs temporales . l< 
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Vista del lecho nervado de la llave de la igles ia. desde el coro (Foto : 
Montserrat Baldorná, 15 de mayo de 2003). 
LA RECUPERACIÓN DE LAAUTENTlCIDAD DEL 
INTERIOR 
En la mayor parte de los tratados y escritos referidos a la 
iglesia de la Colonia Güell , se afirma que Gaudí sólo aca­
bó de ella la cripta y el pórtico. Ya part ir de dicha afirma­
ción se analizan estas partes del edificio como completas. 
Se trata de un grave error histórico y de apreciación arqui­
tectónica cuyas consecuencias está pagando la propia obra 
y, por lo tanto, la figura de Gaudí. En cuanto al pórtico, es 
muy posib le que, de haber acabado la obra , Gaudí no hu­
biera introducido modificaciones, salvo mejorar peque­
ños detalles (como las entregas de las bóvedas con los 
muros, que quedaron algo descuidadas). El pórtico, por lo 
tanto, sí puede considerarse como acabado (me refiero, 
claro está, a los pilares y las bóvedas, ya que los muros 
perimetrales, como se ha dicho, no llegaron a completar­
se, ni a iniciarse las esc aleras sobre la rampa) . Sin embar­
go, la nave inferior, la llamada cripta, bajo ningún con­
cepto podemos considerarla acabada por Gaudí . El arqui­
tecto marchó antes de poder completar aspectos esencia­
les en su proyecto. No me refiero ni al mobiliario ni a las 
vidri eras ni a los acabados con que presumiblemente hu­
biera podido decorar muros y techo (con ser siempre estos 
elementos de gran importancia en la definición de un es­
pacio creado por Gaudí), sino a algo aún más trascenden­
tal en este caso: los revestimientos constructivos. Efecti­
vamente, tras marchar Gaudí, buena parte de los pilares y 
la mayor parte de los paramentos interiores de los muros 
quedaron sin su reve stimiento, y esa ausencia, que duran­
te estos años ha sido considerada como anecdótica o poco 
importante, cuando no como intencionada por parte de 
Gaudí, ha sido evidenciada como muy grave por los estu­
dios que recientemente hemos realizado, ya que el reves­
timiento que falta es determinante para poder apreciar y 
entender correctamente la obra (la geometría y la plástica, 
la arquitectura en definitiva) del maestro. 
Gaudí, contrario a la desnudez 
Cada día parece más evidente que Gaudí, en sus obras, 
nunca dejaba sin recubrir los materiales que conforman 
los paramentos interiores, es decir, los que definen los es­
pacios. Un estudio detallado y comparado de sus proyec­
tos y de las circunstancias que rodearon su ejecución nos 
demuestra que siempre que Gaudí con siguió acabar una 
obra, en sus interiores, salvo contadas excepciones, revis­
tió esas fábricas. O dicho de otr a manera: en los inte riores 
de Gaudí, los revestimientos continuos de los paramen­
tos, las pieles de esos paramentos, son las que definen los 
espacios medi ante el resbalar de la luz y el discurrir de las 
sombras por sus superficies continuas." No es este ellu­
gar para hacer una relación exhaustiva que confirme esta 
aseveración. Recuérdense, como ejemplos, los famosos 
pasillos del colegio Teresiano de la calle Ganduxer de 
Barcelona; los salones, los dormitorios e incluso el des­
ván del Palacio Güell ; el sugestivo espacio del vestíbulo y 
la escalera de la casa Bellesguard (yen ese mismo edifi-
El vestibulo de la casa Bellesguard, obra de Antoni Gaudl. CO II los 
paramentos revest idos (Foto: A. González, septiembre de 2002 ). 
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cio , los salones y los dormitorios); los extraordinarios te­
chos y las paredes de la casa Milá, o los de la casa Batll ó 
(y en ésta, no sólo los de los espacios llamados nobles, 
también los de los patios, los desvanes o los pasillos bajo 
la cub ierta) . Y pensemos qué ocurrió en la construcción 
de aquellos edifi cios en los que sí hallamos obra de fábri­
ca sin revestir. Se trata , bien de obras inacabadas o de las 
que él tuvo que marchar antes de ser finalizadas, bien de 
espacios de ellas en los que la propiedad, por diversas 
causas, decidió ahorrase esos acabados: por ese motivo 
quedaron sin revestir, sirvan de ejemplo, además de la nave 
de la iglesia de la Colonia Güell, los desvanes de la casa 
Mili! y el subterráneo y el desván de Bel1esgu ard . 
¿A que se debe, pues, esa injustificada y errónea identifi­
cación (y la correspondiente valoración positi va) de la obra 
gaudin iana con la desnudez interior de sus fábr icas ? Tam­
poco es ahora el momento de profundizar en ese análisis , 
pero sí vale la pena dejarlo planteado . Algunas de las cau­
sas posibles tienen un espectro mucho más amplio e igual­
mente difuso en su origen. Son, por ejemplo, las mismas 
que han generalizado el gusto por la arquitectura medie­
val despojada de sus superficies de sacrificio, por se r con­
siderada así más "auténtica"; causas , una de cuyas ra íces 
"cultas" es la habitual asociación que ha hecho la crítica 
arquitectónica durante el siglo XX entre "sinceridad cons­
tructiva" y ausencia de revestimientos. 
No cabe duda que esa asociación es de por sí dis cutible. 
Lo es también la vinculación inmediata habitual entre sin­
ceridad constructiva y calidad arquitectónica (incluso ca­
bría preguntarse si lo es el propio concepto de sinceridad 
construc tiva). Recorramos las dudas en sentido inverso: 
¿Con qué atributos de la sinceridad -sen cillez, veracidad, 
expresión libre de fingim iento- se rela ciona esa virtud en 
la construcción? ¿Con la sencillez? (¿Es la sen cillez una 
característica de obras como el Hospital de Paim io, la Casa 
de la Cascada, la Casa Milá, o éstas no son sincer as?). No , 
no debe ser con ese atributo. ¿Con la ver acid ad o con la 
ausencia de fingimiento, entonces? ¿Con qué sinónimo de 
fingimiento: simulación, apariencia, fábula? ¿Qué arqui­
tectura no simula, no aparenta o no recurre a la ficción? 
(¿Pueden tildarse de falsas y rechazarse por insinceras el 
Taj Mahal , el Park Güell o la Alhambra?) . Pero si existi e­
ra una arquitectura basada en la sinceridad, ¿Por qué esa 
condic ión la haría inmediatamente mejor que la no since­
ra? ¿No está la calidad de la arquitectura rela cionada pri­
mordialmente con la efi cacia y la belleza alcanzadas en la 
sati sfacción de unos objetivos bien planteados? ¿Quién 
ha convertido a la sinceridad en objetivo? (¿Y quién ha 
decidido que la sinceridad es una virtud irrenunciable del 
arquitecto? Un mago, cuanto menos deja ver sus trucos ­
es decir, cuanto menos "sincero" es- , mejor mago cs . 
¿Quién ha decidido desposeer a la arquitectura de su com­
ponente mágico y al arquitecto de la posibilidad de explo­
tarlo? ¿En nombre de quién o de qué?). Y llegado e l caso 
Reglas maestras utili zadas por Gaudi para la construccion de los 
muros, cuyos paramentos interiores debian reves/irse constituyendo 
superficies de paraboloide hiperbólico. 
de ser asociables los conceptos de sinceridad y construc­
ción, incluso de ser ineludible la valoración positiva de 
esa conjunción, ¿qué tien e el reve stimiento de complejo, 
de falso o de artificio? ¿No puede ser "sincero" un reves­
timiento? ¿O no es construcción el revestimiento? 
Gaudí, desnaturalizado 
Ya he avanzado que, a mi juicio , la ident ificación de los 
interiores de Gaudí con la desnudez part e, sencillamente, 
de atribuir un carácter de inten ción arquitectónica o plás­
tica del autor a lo que en realidad eran efectos indeseados 
de una interrupción forzosa . En cuanto a la valoración 
positiva de esa desnudez, podríamos aventurarnos a seña­
lar una causa como más inmediata: la lectura que de su 
obra hizo la primera generación que la valoró (que no fue 
la de Gaudí, sino la siguiente ; en Cat aluña, la del 
Noucentisme) y las sucesivas rele cturas de las generacio­
nes que siguieron (la del racionalismo de entre guerras, la 
de los brutalismos de postguerra). 26 Esas generaciones, 
para aprehender plenamente a un Gaudí que les fascinaba, 
a pesar de las abismales distancias que en cuanto a expre­
sividad construc tiva les sep araba, tuv ieron que desnatu­
ralizar la esencia de la creatividad del maestro . Tuvieron 
que "interpretarla" según cód igos y valores más próxi­
mos a sus respectivas tendencias : los rac ionalistas quisie­
ron hacer de Gaudí un palad ín de la racionalidad; los 
brutalistas se entusiasmaron con su pretendido brutalismo 
y, en Cataluña, los definidores del reali smo o de los diver­
sos y sucesivos neos le convirtieron en su paradigma cuan­
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do les convino. Y, natu ralmente, esas generaciones coi n­
cidieron casi siempre en señalar como más trascendenta­
les de la creación de Gaudí las obras, o los episodios de 
ellas, que más se emparentaban con sus visiones de la ar­
qui tec tura, lo que les llevó a fij arse muc has veces en esos 
espacios desnudos, des pojados de la vertiente de la expre­
sividad de Ga udí que menos les interesaba, sin darse cuenta 
(o, simplemente, haciendo ver que no se daban cue nta) de 
que se trataba simplemente de obras inacabadas, de arqui­
tect ura de Ga udí des natura lizada. 
De esa manera se fij aría en el imaginario co lec tivo como 
ob ras paradigmáticas de la producció n de Ga udí, además 
de la mal llamada cri pta de la Co lonia Güe ll, los desvanes 
de Bellesguard y de la casa Mil á. Efectvamente, esos dos 
espacios cuya contemplación atenta y reflexiva debería 
acongojar a los visitantes en solidaridad con Gaudí , ya 
que allí se le privó de completar su obra, se han conso lida­
do como modelos: Bell esguard, entre las minorías más 
informadas; la cas a Milá entre los millones de visitantes 
que tiene el ed ificio, y en particular ese desván, llamado 
para más inri "Espacio Gaud í", con lo que la identifica­
ción subliminal ent re ladrillos des nudos y obra maes tra 
del arquitecto llega aquí a su culminación (por fortuna , la 
lectura de la obra de Gaudí ha tenido recientemente otros 
puntos de vista: "Gaudí no era , en abso luto, partidario de 
lo que se ha llamado 'sinceridad construc tiva '", han afir ­
mado recientemente Jose Luis González y Albert Casals," 
pero los valie ntes y rigurosos análisis sobre la obra del 
genio de es tos profesores -que deberían ser dec isivos en 
el futuro pa ra afro ntar la conservación y res taurac ión de 
su ob ra- son aún vistos con asombro y rece lo) . 2M 
La d esnudez de la "cr ipta", un accide n te 
Como queda dicho, la tan tas veces celebrada desnudez 
de los paramentos interiores (muros y techo) de la nave 
inferior de la iglesia de la Colonia Güell (uno de los 
paradigmas de la mal interpretada "sinceridad constructi­
va" de Gaudí) no responde a una intención proyectiva de l 
arq uitecto, sino a su prec ipitado y brusco abandono de la 
obra en 1914 . Los análisis históricos (documental y artís­
tico ) y construct ivos (geométrico y material) que hemos 
hecho en los últimos años , no sólo han confirmado Jo que 
ya habían intuido o ase verado algunos autores respecto 
de l techo," sino que han servido para afi rmar que la tota­
lidad de los demás paramentos (muros y pilares) fueron 
concebidos para ser revestidos, con la excepción de a lgu­
nos deta lles, resue ltos en ladrillería que manifiesta clara­
mente su condició n de ser vista. En cuanto a la desnudez 
de la común bóveda heli coidal de la frust rada escalera de 
conexión ent re las naves superpuestas, así como la de al­
gunos techos -los de l actual coro o el antiguo museo - es 
aún más evidente, si cabe, e l que no responde a ninguna 
Superficies de la antigua sacristía de monaguillos. único espacio de 
la iglesia que Gaudí dejó completamente revest ida (Foto : Arcadio 
Arribas, 6 de mayo de 2003) . 
Nervios revestidos del rincón nordeste de la llave. que tenian que servir 
de pauta para revestir todo el techo (Foto : Mont scrrat Baldorná, 31 de 
julio de 2002). 
intenci ón formal ni constructiva , como ponen de mani­
fiesto a simple vista sus desc uidados aparejos . 
De su vo luntad de revestir todas aquellas fáb ricas, Gaudí 
dejó testimonios ev iden tes , como en la sac ristía de mona ­
guillos (completamente revestida yen la que los de talles 
de acabados y entregas -de l pilar con la barandi lla, po r 
ejemplo- son de gran be lleza plást ica) o en la decoración 
de los nervios del techo de l rincón de levante de la nave, 
que más que prueba o mues trario, parece pauta . Pero como 
mejor se comprenden esas vive ncias es simp lemente ob­
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Arco frente a la entrada de la nave . con Ul/ revestimiento trenzad o 
similar a los que Gaudí utilizó en el pórtico (FOIO:Moutserrat Baldorná, 
31 de j ulio de 2002). 
diante reglas, en la propia obra, o virtualmente gracias al 
uso del ordenador) de los diversos vértices y aristas pre­
sentes en los paramentos de los muros (los que definen la 
geometria de las ventanas, las intersecciones de los ner­
vios del techo con los muros , los pliegues cóncavos y con­
vexos de ésto s, etc .) ha demostrado que, de haberse reali­
zado los revestimientos, el resultado sería un conjunto de 
superficies continuas que (como no podía ser de otro modo 
en esta obra) no son sino paraboloides hiperbólicos, su­
perfi cies a labeadas regladas, definidas por el deslizamiento 
de una linea recta a lo largo de dos directrices rectas de 
diferente inclinación. Es decir, que todas las secciones en 
planta de la nave que pudiéramos dibujar darían como re­
su ltado un polígono: una figur a cerrada formad a por una 
sucesión de segmentos rectos. El hecho de que actualmente 
alguno de los segmentos de ese polí gono sea curvo -como 
ha puesto de manifiesto la foto grametría o como es per­
ceptible a simple vista en algunos rincones- no responde 
sino a defectos de ejecución de la obra derivados de la 
ausencia de Gaudí. 
Efectivamente , de nuestro análisis hemos pod ido concluir 
que buena parte de los revestimientos que sí se hicieron 
(especialmente la parte inferi or del revestimiento de ce­
mento enlucido de los muro s -habitualmente asociado a 
un arrimadero- y de los pilares, y de sus correspondientes 
medias cañas de entrega con el pavimento ) no debió ser 
eje cutada, al menos no en su totalidad, ante s de marchar 
Gaudi, sino a partir del 19 de octubre de 1914, por opera­
rios a las órdenes directas del albañil Joaquín Tres. " Como 
sabemos, antes de su marcha, Gau dí estuvo presente siem­
pre -hasta seis días a la semana- cuando los albañiles de­
bían realizar tareas tan desconocidas para ellos como las 
superficies regladas de las bóvedas del pórtico. y los erro ­
res por falta de entendimiento del concepto que revela la 
ejecución del enlucido delatan su ausencia. (Re cué rdese, 
además, que con Gaudí marcharon también sus colabora­
dores, el arquitec to Canaleta y el maestro Masip)." 
• 
Estudio de los revestimientos interiores que no llegaron a compl etarse. Mediante los datos aportados por la fotogrametr ia tradicional convertidos 
en un archivo CAD en 3D. se identifican p untos que defin en las rectas directrices de las superficies alabeadas. 
87 
Informes de la Construcción, Vol. 54, n° 481-482, sepliembre-octubre/noviembre-diciembre 2002 
Por eso podemos afirmar (y lamentar) que la falta de esos 
revestimientos no es un problema de acabados sino de 
desnaturalización, de frustración, de la geometría y del 
espacio de la nave, de desnaturalización imperdonable de 
la obra cumbre de Antoni Gaudí. Y por ello nos atrevemos 
a proclamar que mantener en ese estado el interior de la 
nave de iglesia de la Colonia Güell, basándose en lecturas 
intencionadas o erróneas que la historiografía arquitectó­
nica haya podido hacer hasta ahora o en un concepto 
determinista y reaccionario de la restauración monumen­
tal, sería un grave atentado contra la obra de Gaudí, un 
imperdonable crimen de leso Gaudí. Sería faltar, además, 
El CAD usa las directrices para crear superficies B-Spline desplazando por ellas una recta generatriz paralela al suelo. El resultado son unas 
superficies regladas que se adaptan perfectamente a la geometria básica de los muros construidos por Gaudi, revestidos sólo en parte por Joaquin 
Tres. lo que avala la hipótesis de que la intención primigenia del maestro al levantar los muros era completar su geometría con los revestimientos 
que nunca llegaron a completarse (Fotogrametria: Latorre & Cámara, 2002. Foto e ínfografia, Jordi Grabau, mayo de 2003). 
• • 
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a ese compromiso ético como restauradores al que nos 
induce la Carta de Venecia: la necesidad de transmitir los 
monumentos con toda la riqueza de su autenticidad. 
Qué hacer con las desnudeces 
Nuestro proyecto, por consideraciones conceptuales de 
diversa índole, propone soluciones también diversas. En 
cuanto a esos acabados constructivos superficiales que se 
quedaron sin completar (el de la rampa de la escalera 
helicoidal o el de los techos de los espacios anexos a la 
nave), convencidos de que la desnudez no aporta valores 
plásticos o formales a la obra y sí graves problemas de 
conservación y limpieza, se propone simplemente com­
pletarlos, renunciando a cualquier tipo de decoración de 
la que no consta ni documentación ni indicio . Un caso muy 
distinto es el de los muros y el techo de la nave . En cuanto 
a éste segundo, a pesar de compartir con Juan Bassegoda 
el convencimiento de que las decoraciones que dejó Gaudí 
más que una prueba son una pauta de cómo él concibió 
ese techo acabado, creemos que la postura más correcta, 
hoy por hoy, es conservarlo en su estado actual, al menos 
en cuanto a los nervios. Esos acabados son , como digo, 
decoración, y como tal, son innecesarios -o prescindibles­
para explicar el espacio creado por Gaudí." Además, es 
muy posible que tuvieran que ser revestidos a su vez con 
acabados pictóricos, aspecto esencial de su imagen al tra­
tarse de decoración, de los cuales no tenemos la más míni­
ma idea de cómo pudieron haber sido. Añadir esas deco­
raciones a los nervios sería, a mi juicio, hacer Gaudí sin 
Gaudí, y no ha sido nunca esa nuestra intención. Por otra 
parte, el maravilloso techo creado por Gaudí no ganaría 
nada de ser hoy recubierto con esas decoraciones. 
La ausencia de los revestimientos de los muros es, sin 
embargo, como vengo insistiendo, otr a cosa. No se trata 
de la pérdida o carencia de una decoración . Se trata de 
una mutilación de su geometría, de la desnaturalización 
del espacio que generan. Recuperar (o alcanzar) esa geo­
metría, sería un tributo a la creatividad de Gaudi . Y nunca 
podría considerarse hacer Gaudí sin Gaud í, sino Gaudí 
con Gaudí . Porque su geometría, esa geometría hecha poe­
sía visual, está ahí: en los paramentos exteriores de los 
propios muros (que sí acabó el arquitecto) , en los derra­
mes de las ventanas (tanto los exteriores como los interio­
res), en las bóvedas del pórtico. Dibujar la geometría de 
esos revestimientos es además tarea relativamente senci­
lla: basta unir vértices y aristas tras una lectura crítica y 
atenta de la obra hecha entre 1914 y 1915 . Y ejecutar su 
materialidad, también. El propio edificio nos dice cómo. 
La capilla del Santo Cristo, una experiencia 
La capilla del Santo Cristo es en realidad un pequeño abom­
bamiento del perímetro de la nave, en el sector de ponien­
te, simétrico en planta a otro similar, a levante, que acoge 
la inacabada escalera de acceso a la nonata nave superior 
y sobre el que se levanta hoy el campanario provisional 
construido en lugar de una de las torres laterales previstas 
en los dibujos de Gaudí. La capilla (que corresponde a la 
proyección en planta de la torre simétrica a aquélla) se 
singulariza espacialmente por poseer techo propio, inde­
pendiente del de la nave y a una cota inferior, apoyado 
sobre los tres segmentos del muro perimetral, en los que 
se abren sendas ventanas, y los muretes soportados por 
las dos columnas inclinadas hacia el interior de la nave 







/1 • •• 
Aplicacion del estudio geométrico e infografico de los revestimientos interiores al caso de la capilla del Sant o Cristo . 
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Las infinitas secciones horizontales o plantas del edificio que pudieran dibujarse darían como resultado un polígono (figura cerrada formada por 
una sucesión de segmentos rectos). todos el/os diferentes. Los cercos de las ventanas también responden a superfic ies regladas de paraboloide 
hiperbólico (Foto y fotogrametría, Latorre & Cámara, 2002. Infografia, Jordi Grabau, mayo de 2003). 
1I0s aplantillados. En su día, fueron revestidos de yeso tanto 
el bello techo, cuyos nervios corresponden al mismo tipo 
que los de la nave, y la parte superior de los paramentos 
interiores de los muros externos (en la parte inferior, el 
revest imiento es de cemento portland, como en el resto de 
la nave) ." 
Estas características que singularizan la capilla,junto con 
el mal estado de algún sector de los reve stimientos de en­
lucido y el hecho de que las tres ventanas estuvieran ce­
rradas aún con vidrios incoloros de diversas épocas, nos 
decidió a inici ar en ell a una prueba de tratamientos y aca­
bados. Con esa inten ción se han revestido las superficies, 
recuperando los enlucidos superiores desaparecidos en 
1970, traz ando las aristas de los pliegues, combinándolas 
con las de las vent anas , de form a que todas las superficies 
resultantes fueran regladas. Estaba previ sto aprovechar esta 
intervención par a programar la monitorización , mediante 
so nd as mixt as empotradas , del comportamiento 
higroté rmico de los muros, información que podría ser de 
gran utilidad pa ra definir el tratamiento futuro del con ­
junto de la nave. La interrupción de la obra provocada por 
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la indefinición de algunas administraciones locales sobre 
su futuro (consecuencia de aquel perverso manifiesto de 
2002), que ha puesto en peligro algunas fuentes de finan ­
ciación, ha paralizado temporalmente estos trabajos. 
Todo lo explicado hasta aquí es cuanto se ha hecho y cuanto 
habíamos previsto hacer. Si se llega a hacer o no ya será 
otro cantar. Que algún día alguien se lo pueda contar. 
Amén. 
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que se hizo cargo del templo tras la guerra. 
, Las nuevas disposiciones sobre la construcci ón de iglesias y 
las características de los altares están contenidas en el capítulo 
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sobre la Sagrada Liturgia , firmado por Pablo VI el 26 de 
setiembre de 1964 y que entró en vigor el 7 de marzo de 1965. 
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Las orientac iones del Concilio Vaticano IJ sobre edificios y arte 
religioso en general supusieron, de hecho, el reconocimiento 
(no muy entusi asta en un pr incipio ) de la validez de las 
propuestas que, por parte de los sectores progresistas de la iglesia, 
se habían hecho desde hacía unas décadas, o por lo menos de su 
espíritu. El interesante libro Mensaje del arte sagrado, de 
Francesc Camprubí, de 1957, anter ior por tanto al Concil io, ya 
apuesta decididamente por las reformas litúrgicas que finalmente 
se impusieron . También son elocuentes las fechas de la 
construcci ón de la iglesia de Nótre Dame de Toute Gráce en 
Assy, Alta Sabaya (193 7-1950), promovida por el padre 
Couturier con la colaboración de destacados artistas (Matisse, 
Braque, Lurcat, etc.), considerada por algunos autores como 
punto de partida de una nueva concepci ón del arte sagrado. 
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12 Según Casanelles (Nu e va visión de Ga ud i ... p. 11 0), 
posiblemente Gaudí pen só situar el altar entre las cuatro 
columnas centrales y así los fiele s "habria n rodeado 
completamente el lugar más sagrado". La nueva disposición 
proyectada ahora se acerca más a esa presumible idea original. 
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1) Instrucción para la recta apl icación... , capítulo v, 97. 
14 La reforma del interior de la iglesia que planteamos en el 
proyecto fue presentada al actua I rector , Joan Rosell Taberner, 
que manifestó su conform idad e inclu so su entusiasmo en 
algunos aspectos (la capilla del Santísimo o la situación del coro, 
por ejemp lo). El carácter móvil del ara del altar, sin embargo, 
fue puesto en crisis por la parroqu ia basándose en razonam ientos 
conceptuales, discutible s, pero naturalmente respetables . Es muy 
probable, por lo tanto , que, a pesar de haber sido aprob ada por 
el Minister io encargan te del proyecto y por la Comisión de 
Patrimonio de la Gener alitat de Catalunya, esa idea no llegue a 
materializarse. 
I l Hace ya muchos años que Casanelles había reclamado esta 
mejora: «Tras el presbiterio existe un nuevo espacio destinado a 
los cantores. Es semicircular, carente de luz natural. Cuando se 
libre de las actuales celo s ías, y se le ilumine convenientemente, 
aparecerá un nuevo espacio que señalará una profundidad nueva 
en la Cripta». (CASANELLts, E., Nueva visión ... , p. 111 ). Las 
celosías a las que se refiere Casanelles fueron colocadas en 1915, 
retiradas posiblemente bien durante la Guerra Civil bien en 1940, 
recuperadas en la reforma del arquitecto Jujol en 1946 y vuelta s 
a retirar en 1965, cuando se rehicieron las crestas redonde adas 
que coronan el muro presbiterial, a su vez ausentes desde 1940. 
16 Durante la restauración (1990-1991) de la capilla del Santísimo 
de la iglesia parroquial de Sant Miquel i Sant Vicenc, en Cardona, 
de las conversaciones sobre liturgi a con el rector, mosén Josep 
Maria Sanclimens, surgió la idea de una capilla penitencial de 
este tipo, que finalmente fue reali zada. (Véase, GONZÁLEZ, 
Antoni, "La restauración de la capilla del Santísimo.....). 
17 Esta propuesta, en sintonía con la liturgia actual, de hecho no 
hace más que recuperar una antigua tradición . Mn. Camprubí, 
en su libro Edifiquemos la casa del Se ñor , señ al a : "Es 
aconsejable que [los confesionarios] estén empotrados [.. .] en 
huecos convenientemente preparados por el arquitecto para estar 
al abrigo de las pisad as y de las miradas de los fieles». 
18 Dicha circunstancia fue tenid a en cuenta en esta iglesia desde 
su bendición, ya que los probl emas de audición eran frecuentes 
en la Colonia por los ruidos que tenían que sufrir aquéllos que 
trabajaban en las naves de los telares. 
19 No está documentada la intención de Gaudí de mejorar la 
acústica gracias a este pasillo subterráneo, destinado, según los 
pocos tratadistas que lo citan, a ais lar la nave de las humedades 
del terreno . Pero lo cierto es que esa mina es similar en secció n 
y disposic ión a las que se incorporaron en épocas modern as a 
muchos teatros a la italiana europeos para mejorar la acústíca. Y 
también lo es que la acústica de nuestra iglesia es excelente. Así 
lo comprobaron Mont serrat Caballé y su hija en la prueba que 
con ese objeto hicieron el mes de j ulio de 1994. 
20 La obra dirigida por Gaudí se empezó por ese lugar y allí se 
construyó , mediante tabiques , una barraca de obra como 
vestuario y aseo de los trabajadore s. Al marchar Gaudí ya nad ie 
pens ó en desmante larla y c l espac io quedó dividido por esos 
tabique s, utilizándose el inter ior como exposición y la parte 
posterio r como trastero , con lo que las abertur as de venti lación 
dispuestas por Gaudí cn la fachada no surtían e fecto en el otro 
espac io. El año 2000, tras estudiar detenid amente aquel ámbito 
y comprender su historia, decidimos eliminar la tabiquería. El 
resultado es un espacio único, bien ventilado y de gran bel leza, 
que debe ser restaur ado como merece . 
21 El carpintero Tomas Bernat construyó entre 1913y 1914 veinte 
ejemplares del banco diseñ ado por Gaudi, que serían respet ados 
durante la reutilización tempor al del templo en la Guerra Civil 
(en el inventario de 1948 constan aún los veinte bancos 
primitivos con lo que las acusacion es a los "rojos" también en 
este caso tienen como único fundamento el ánimo de difamar) . 
De esos bancos, la parroquia tiene controlados hoy trece (dos 
de ellos cedidos a museos ). Los otros siete fueron vend idos o 
ce di dos a museos o parti cul are s de spu és de cambiar el 
responsable eclesiástico de la iglesia en 1948 . Los que hay hoy 
en la nave son réplicas de los origina les (con reclin atorios 
inexistentes en aquéllo s) hechas por el ebanist a Gurt, de Gracia 
a partir de 1966 y estren ados e l 28 de mayo de 1967. Los once 
originales que se con ser vaban en la nave se retiraron, por 
seguridad, en mayo de 200 1, poco después de la visita de los 
reyes de España, el día 21 de aquel mes. 
22 Este grupo, hecho de "pasta-piedra" , presumiblemente en 
Olot, fue regalado a la parroquia en 1944 por Manuel 
Folguera Duran, quien pagaría tamb ién el altar diseñado por 
Jujol en 1945 . El arquitecto adaptó la peana por él diseñada a 
la base de la imagen . 
2) Las puerta s de la nave son de madera forrada de acero 
claveteado. Las construyó el artesa no de la Colonia Juan 
Gaudo, quien expl icó que el hecho de forrarl as fue 
consecuencia del temor que aún producí a el recuerdo de los 
sucesos de la Semana Trágica de 1909. 
24 La instalación del circuito subterráneo de calefacción obligará 
a levantar parte del pavimento y de la cámara que Gaudí dispuso 
bajo aquél, elementos que serán recuperados con respeto de la 
morfología y función originales, aprovechándose la ocasión para 
completar la información que sob re la materialidad del edificio 
nos puede proporcionar la invest igación arqueológica (los 
estudios de esa cámara mediante termografía que se hicieron 
antes de iniciarse las obras no d ieron resultados satisfactorios, 
posiblemente por existir oclu siones deb idas a desprend imientos 
o restos de animales perd idos por aquellos vericuetos). 
2l El subterráneo del Palacio Güe ll, uno de los pocos espacios 
en los que Gaudí prescindi ó del revestimiento, es un lugar sin 
apenas luz natural y con una función muy específica. Aun así, 
en él, Gaudí elevó esa fábrica desnud a a la categoría de obra de 
arte mediante la selección de los materiales y su cuidada 
disposición y ejecución, actitud que, como se verá, diferenci a 
ese espacio de aquell os en que las fábricas aparecen desnud as 
por haber abandonado Gaudí la obra. 
'6 Josep Pijoan (arquitec to e histori ador, 1881-19 63) en su 
Historia del Arte (tomo IV, p. 329) seña la que la arquitectura del 
Modernismo "a pesar de su incl inación hacia el dccorat ivismo 
[ . .. ] aport ó a la época moderna un concepto que, de puro 
olvidado, parecía nuevo: la sinceridad constructiva". Y algunas 
obras de Gaudí , dice Pijoan, "ofrecen desde este punto de vista 
[ ... ] aspectos tran scendentales" . 
27 González, José Lui s, Casa ls , Albert, "Gaud í y la 
construcción....., p. 70. 
28 Véase también, GONZALEZ, José Luis, CASALS, Albert, "Gaud i 
y la razón constructiva . . ;" 
29 "Los nervios y el intradós de la solera deb ían ir en lucidos con 
cemento pórtland , pero sólo se hizo una pequeña parte, quedando 
el resto con el ladrillo visto" (BASSEGOL>A, Juan, Antonio Gaudí. 
Viday ... , p. 224) . 
'o No existen datos para a firmar quc el enlucido inferior dc los 
muros se trate de un arrimadero intencionado, es decir, de un 
revestimiento especialmente destinado a las zonas con contacto 
antrópico. Pareee más bien que los albañiles se limitaron a 
enlucirlos hasta donde er a posi ble alcanzar sin and amios . 
Tampoeo el hecho de que en algunos pilares unas bellísimas 
catenarias diferencien dos tipos de texturas no prejuzga que esa 
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durabi lidad deberá producirse en todos los revestimientos. En 
el caso de los pilares, la intención formal responde al tránsito 
entre una planta circular en la base y una poligonal en el arranque 
de los nervios. 
JI La estrecha relación de Gaudi y los operarios e industriales 
fue decisiva en el resultado de la obra. Debió ser sin duda una 
relación plenamente motivadora para los colaboradores, basada 
en el entusiasmo y poder de convencimiento del arquitecto. 
Piénsese que el autor de aquellos bancos considerados hoy una 
obra de arte era el carpintero del pueblo y que los albañiles que 
realizaron las bóveda s del pórtico, por eje mplo, no eran 
especialistas acostumbrados a ese tipo de trabajos, sino vecinos 
también de Santa Coloma o de los municipio s próximos. 
J2 No obstante, los recubrimientos de los nervios que si fueron 
decorados deberán ser, naturalmente, conservados. Para mejorar 
la estabilidad de algunos de los volúmenes de cemento rápido 
con que se hicieron, se ha estudiado la posibilidad de aplicar 
varillas de acero inoxidable sujetas con resinas. 
).1 No ha sido posible precisar la fecha de ese revestimiento dc 
yeso. Los estudios que hemos realizado nos inducen a creer que 
al menos el techo nervado fue enyesado por artesanos de la 
primera época de la construcción. La calidad de la ejecución 
parece delatarlo. La forma dada al revestimiento de los nervios, 
además, es igual a la que presentan los nervios del rincón de 
levante de la nave (aunque éstos fueron realizados con cemento 
hidráulico rápid o y árido submilimétrico , y en lucidos con 
portland). 
En 1970 se repicó el yeso de los muros (coloreando los restos 
pertinaces para disimularlos con pintura con aglutinante de yeso, 
teñida con arcillas y óxidos de hierro), siendo respetado el 
enyesado del techo y pintado a base de negro de carbón vegetal, 
a fin de que pareciera de portland. 
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